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Madrij: Esta es una de las Sijot mas importantes y mas complejas de este joveret. Si tienes dudas o no entiendes bien algunas ideas, por favor acércate con alguna de las personas que participaron en la elaboración de este Joveret (preferiblemente con el Sheliaj)

Ya hemos visto sobre la importancia de la palabra TODA, de la importancia de agradecer en todo momento, del significado de Hakarat Hatov y de agradecer a Hashem en todo momento, tanto en las buenas como en las malas. Pero y ¿Esto que tiene que ver con nosotros y con el pueblo judío? En esta Sija la relación que existe entre los Yehudim y Yehuda, que se menciono brevemente en la primera sija.
Madrij: Pregúntale a tus janijim como se traduce el libro de “Shmot” de la Tora al español y como se traduce “Shmot” del hebreo al español?  (Respuesta: Shmot de la Tora se traduce como Éxodo, Shmot del hebreo, se traduce como nombres) 

Comúnmente se traduce el Libro de Shmot como “Éxodo”. Esto significa, que se le da una mayor importancia al éxodo (la salida) del pueblo judío de Egipto. Sin embargo, para los yehudim, Shmot no significa éxodo, significa “Nombres”. Es decir, que nosotros le damos una mayor importancia en el Segundo Libro de la Tora a los nombres. 

El nombre en el judaísmo no es algo trivial y sin sentido, no es algo para identificar a una persona como lo harías con un número, sino que tiene una importancia para nosotros y nos habla del pasado, el presente y la esperanza del futuro. El nombre también puede enseñar las cualidades específicas de alguien, o revelar el lugar de dónde proviene, o a lo que se dedica, o recordar lo que pasó en un lugar o tiempo.

Madrij: pregúntale a cada uno de tus janijim ¿por qué se llaman así, o cuál es el significado de su nombre?

Tenemos muchos ejemplos en la Tora, entre ellos: 

1.- Nóaj: “éste nos ha de consolar de lo que hemos hecho y de los horrores que hicimos con nuestras manos”. 
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2.- Abraham: “no será más tu nombre Avram, sino Abraham, pues te he puesto por padre de muchos pueblos”. 
Madrij: Pregúntale a tus janijim si conocen ejemplos de nombres que tienen un significado de la Tora.
En realidad el tema principal de Séfer Shmot es la salvación de Israel en Egipto, dicen nuestros jajamim en el Midrash que hay 4 razones por las que fueron salvados los yehudim, “Rabí Huna dice: por cuatro cosas fue salvado Israel de Egipto, (1) que no cambiaron sus nombres, (2) ni su lenguaje, (3)que no hablaron lashón hará, y (4) que mantenían la modestia en su manera de vestir”.
“No cambiaron sus nombres”- quiere decir que sus nombres fueron los mismos al entrar que al salir, shévet Reuvén bajó a Egipto y cuando salió de Egipto no se llamaron diferente, se siguieron llamando igual. Esto quiere decir, que les era importante a los jajamim, especificarnos que cuidar nuestro nombre hebreo, nos ayudó a ser salvados.

Madrij: Pregúntale a tus janijim, ¿Por qué es importante el nombre?, ¿Por qué no se podía poner un numero? ¿Tan importantes son los nombres hasta llegar al punto de decir, que si no fuera por ellos, no hubiéramos salido de Egipto? 
Al parecer el nombre, expresa el lazo entre el hombre a su tradición, a su pasado, a su familia, y lo ayudará a cuidar su identidad. Aún cuando esté en la esclavitud, o en el galut (diáspora), lo cuidará de no parecerse al goy (asimilación). Es decir, que el nombre es la identidad misma de la persona. 
Celebramos este año, los 60 años del Estado de Israel, y es interesante ver, que en la época en la que nació el Estado de Israel, se enfocaron en mantener un nombre judío, se presentó el fenómeno de que muchos de los dirigentes del Estado de Israel, cambiaron su nombre europeo a un nombre judío.  Por ejemplo: (a) David Grin, cambió su nombre a David ben Gurión, 
(b) El Rav Minkin, lo cambió a Rav Neriah, (un rabino muy importante para el Bnei Akiva). Y también hubo una ley especial en Israel, que no se les daría un pasaporte diplomático a quien tuviera un nombre no judío.
Madrij, pregúntales a tus janijim: ¿están de acuerdo en que dirigentes judíos tengan nombres judíos, y si no, lo cambien?

Hasta este momento hemos visto la importancia de los nombres en el judaísmo y como estos tienen importancia incluso en nuestros días. Como vimos en las primeras sijot, yehudim proviene de la palabra yehuda. A continuación, veremos como esto se conecta con el nombre de nuestra Majane: Hodaya.
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Cuando leemos en la Tora el cuento de Leá, siempre nos parece que Yaakov no la quería, incluso, sobre Rajel está escrito que Yaakov la amaba más que a 
Leá. Todo esto provocó que Lea se sienta odiada, y por esto, toda vez que le nacía un hijo, ella se alegraba y emocionaba, pues pensaba que así se acercaba más a Yaakov. Y es posible ver esto en los nombres que les dio a sus 4 hijos (Reuven, Shimon, Levi y Yehuda): 

Reuvén: “pues Hashem vio mi sufrimiento, ahora me amará mi esposo”.

Shimón: “pues Hashem oyó que soy odiada”.

Leví: “Esta vez me acompañará mi esposo”

Madrij: Pregúntale a tus janijim que tienen en común los significados de estos nombres?

Todos estos nombres tienen en común que hablan de la relación entre Lea y Yaakov. Hasta ahora, la idea de tener un hijo era compensar el sufrimiento de ser odiada. Pero viene una diferencia con Yehuda, ya que su nombre significa: “Esta vez agradeceré a Hashem”.

Aquí, en el nombre de Yehudá, se puede ver un cambio en la idea del nombre. Para empezar, dice al nombrarlo “Esta vez…”, aquí se ve que hay algo diferente, no como otras veces, esta vez dijo gracias (=todá=hodayá) a Hashem. De aquí sale el nombre de Yehuda, ya que si juntas la palabra Toda y la Palabra יהוה  te da, Yehudá. 
La Guemará dice: desde el día en que Hashem creó el mundo, no hubo una persona que le agradeciera a Hashem, como lo hizo Leá. Y debemos preguntarnos: otros hombres antes de ella también agradecieron a Hashem, como lo hizo Adam con un korbán, o Nóaj, o como Malki Tzédek. 
Madrij: Pregunta a tus janijim: ¿Qué es lo especial de Leá, que se considera como si su agradecimiento a Hashem fuera el primero, cuando sabemos que también hubieron otros que también agradecieron a Hashem?

Dicen nuestros Sabios, que Rajel vio con Rúaj Hakódesh (inspiración divina) que Yaakov tendrá doce hijos, los cuales formarían las doce tribus. Y si tiene 4 mujeres, quiere decir que a cada una le correspondían 3 hijos. Cuando nació el cuarto hijo (Yehudá) Leá entendió que era más importante que las demás, y por eso lo llamó Yehudá, agradeciéndole a Hashem.
Lo que es especial en el agradecimiento de Leá, que hasta entonces todos que habían agradecido, decían que todo lo que tenían era porque trabajaron mucho, y D-os los ayudó. Pero Leá dijo que todo era de Hashem, y por eso tuvo el mérito de que del hijo de su agradecimiento: Yehudá, saliera David el 
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Rey, que escribió los Tehilim, entre los cuáles está escrito: “Hodu laHashem ki tov, ki leolam jasdó” “agradezcan a Hashem, pues es  bueno y su bondad es eterna”.

Leá nos enseñó algo nuevo, “hakarat hatov” (agradecer por todo bien que nos sea hecho). Es decir, sabía que no le correspondía tener un cuarto hijo, y por eso se emocionó y agradeció a Hashem. Leá nos enseña una nueva forma de vida. Una forma de vida que dice: “no todo me corresponde, y por lo que recibí debo agradecer”, no sólo lo dijo, sino que en verdad lo sintió con todo su corazón. Sólo el que tiene un corazón puro, sin egoísmo, que no piensa que todo se lo merece, y no piensa en lo que le falta, puede agradecer a Hashem de todo corazón.

Sobre el agradecimiento de Leá, dijeron nuestros Sabios que hay algo especial, y por eso, salieron de ella, hombres que fueron especiales en su forma de agradecer. Tales como Yehudá, David el Rey y Daniel el profeta.

Hay dos tipos de agradecimientos: está el agradecimiento, que se dice por milagros específicos, tales como el de la Salida de Egipto (por el que se dice Halel)
Madrij: pídele a tus janijim que digan los tipos de agradecimientos que conocen, a parte de los escritos arriba. Como: agradecer por tener una escuela, aunque sea mala, o porque estamos sanos, etc. Y cuál es el más importante?
El segundo tipo de agradecimiento es el que cada hombre debe darle a Hashem día a día, por todas las cosas buenas que hace todo el tiempo. Este es el tipo de agradecimiento que hizo Leá, es decir, a pesar que no había nada de especial en el nacimiento de un hijo, algo que para ella ya era natural, pues era el cuarto, dijo “Gracias”. Así, nosotros debemos aprender a agradecer, no sólo por cosas grandes que nos pasan, que en esos casos nos es fácil, sino agradecer también por todas las cosas pequeñas, que nos parecen de lo más normal y natural. Debemos entender, que no es algo casual. Esto es lo especial de los yehudim, que saben que deben agradecer a Hashem. 













